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R U T A 19
Río Almanchares. El Saltillo

C Ó M O  A C C E D E R

Al igual que la ruta anterior, Canillas 
de Aceituno, pueblo blanco situado en el 
pie de monte de Sierra Tejeda, es el lugar 
de partida del itinerario. Dos carreteras 
llegan hasta esta población, la MA-4105, 
procedente de Sedella, y la MA-4106, con 
inicio en la autonómica (A-356) que une 
Vélez Málaga con Alhama de Granada. 

Buscamos la plaza de la Constitución, 
donde se ubica el edifi cio del Ayuntamiento 
de Canillas, y enfi lamos un callejón en 
subida, indicado con una tablilla que 
señala a La Maroma. Algo más arriba 
hallamos un cartel del sendero de uso 
público: Casa de la Nieve. Otro repecho 
más y nos cruzamos con una acequia. 
Aquí establecemos el lugar de inicio del 
este itinerario.

D E  I N T E R É S

El Almanchares presume de originarse 
en lo más alto de la provincia de Málaga, 
al amparo de la cumbre de La Maroma 
(2065 m), un gran domo amesetado y 
arañado por todos sus lados, excepto 
por el este. Precisamente, desde la 
cara sur de esta montaña, bajo los 
abismales tajos de la Capellanía, caen 
vertiginosas cañadas (los Chimeneones 
les dicen en la zona) que recolectan las 
escorrentías y dibujan en el paisaje de 
Sierra Tejeda un embudo dendrítico. 
Desciende el Almanchares encajado 
entre tajos, conformando un lecho 

DISTANCIA

3,6 km 

DURACIÓN

1 h 30 min 

ÉPOCA
RECOMENDADA

PRIMAVERA-
VERANO-INVIERNO

T I P O

LINEAL

DIFICULTAD

MEDIA

ciertamente ancho, con gran acumula-
ción de cantos rodados y numerosas 
cascadas. La cuenca de recepción se 
enmarca en un espacio quebrado y 
con pendientes que ocasionan algunos 
conos de deyección; igualmente, en 
todo momento, los inmisericordemente 
procesos erosivos devenidos de los 
agentes atmosféricos, someten a la 
cabecera a diferentes relieves propios 
del modelado cárstico, sobre todo 
lapiaces.

Aunque en las zonas altas se dan 
algunos nacederos ocasionales, no es 
hasta la cota 860 donde un manantial 
situado junto al lecho define al río como tal.

19R Í O  A L M A N C H A R E S .  E L  S A L T I L L O



19. R Í O  A L M A N C H A R E S .  E L  S A L T I L L O

178 I T I N E R A R I O S  p o r  l o s  P A I S A J E S  F L U V I A L E S  d e  M á l a g a

Colada GrandeTorcecuello. Foto: J.L. Muñoz

En este sitio existe una captación para el 
abastecimiento de Canillas de Aceituno. El 
aspecto del río cambia al entrar en terrenos 
silíceos. Entonces las pendientes se suavizan 
y el curso se abre paso entre empinadas 
lomas esquistosas ocupadas por olivos y 
almendros. Para entender bien el aspecto 
paisajístico actual, debemos retrotraernos 
siglos atrás, cuando el cultivo intensivo de 
la vid, del que todavía se ven numerosos 
cuarterones, debió incidir negativamente 
en la dinámica del soto fl uvial. Hoy día, 
venidos a menos estos laboreos, el río va 
recuperando el aspecto primigenio, con un 
bosque en galería en franca recuperación. 
Actualmente, el principal inconveniente 
para el ecosistema fl uvial lo representa 
una presa de derivación construida en 1995, 
cuyo cometido es proveer a los regadíos 
circundantes. Esta significativa merma 

del caudal incide negativamente en los 
procesos medioambientales del tramo que 
resta antes de desembocar en el río Vélez.

Lo más representativo en cuanto a la 
fauna lo encontramos en el grupo de las aves 
vinculadas a los entornos montañosos. Sobre 
los cortados, recortando el cielo, podremos 
observar al águila real (Aquila chrysaetos), 
al águila-azor perdicera (Aquila fasciata) 
o al halcón peregrino (Falco peregrinus). 
Aquí cría el sapo partero bético (Alytes 
dickhilleni), una especie radicada en las 
montañas orientales andaluzas y en los 
sistemas murcianos. La población de cabra 
montesa (Capra hispanica pyrenaica) es 
importante y en ella su sustentó la creación 
de la Reserva Andaluza de Caza del Parque 
Natural Sierras de Tejeda, Almijara y Alhama. 
Otro mamífero muy extendido es el jabalí 
(Sus scrofa).
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Caseta en el camino

Paseros en el monte Rompealbardas

El Albercón
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A TENER EN CUENTA

Se trata de un recorrido algo atípico, 
ya que aprovecharemos el trazado de una 
acequia para caminar. Algunos trozos del 
camino presentan cierto deterioro, lo que nos 
obligará a dar pequeños rodeos en lugares 
de cierta pendiente. El paso más delicado 
coincide con el lugar llamado los Volaeros, 
donde la acequia ha sido tallada en la roca, 
atravesando un tajo de gran altura sobre 
el cauce del Almanchares. Aunque existe 

una barandilla de seguridad, tendremos 
que extremar la precaución. Sin duda, 
este trecho no es apto para personas con 
vértigo. En caso de contar con otro vehículo, 
se recomienda aparcarlo en el ensanche de 
la antigua zona recreativa La Rahíge, pues 
un senderillo antes de llegar al río, baja 
evitando una importante parte del camino 
de vuelta. Esta antigua adecuación se halla 
a escasos kilómetros, tomando la carretera 
a Sedella. En todo momento discurrimos 
por un espacio natural protegido.
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Caminando por la acequia
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A la altura en que la calle se 
cruza con la acequia soterrada, 
localizamos una arqueta de 

control que verifi ca que estamos en el lugar 
correcto. Hemos de seguir este canal a la 
derecha, pasando junto a varios huertos y 
unos vetustos olivos (Olea europaea); en 
tanto, en la orla de la acequia se afanan 
algunas adelfas (Nerium oleander), juncos 
(Juncus acutus) y helechos (Pteris Vittata). 
Las lomas que contornean el camino se 
hallan cubiertas por manchas de pinar 
(Pinus halepensis) y algarrobos (Ceratonia 

siliqua) dispersos. El primer hito es el 
Albercón, que distribuye el agua a los 
campos de cultivos. Enfrente, hacia el 
sur, oteamos el cerro Rompealbardas, 
completamente dedicado al cultivo de la 
vid. Ahora subimos un talud y retomamos 
la excursión por otra acequia, dando vistas 
al barranco de la Mina, donde destaca una 
corraleta ganadera en desuso. 

Avanzamos rodeando el cerro Zamora 
y llegamos a un rancho en ruinas con una 
fuente aledaña. Pronto pasamos junto a 
una caseta con una placa solar, de donde 

Barranco de Almanchares

D e s c r i p c i ó n  d e  l a  r u t a
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Barranquismo en el Almanchares

ya podremos atisbar el profundo barranco 
de Almanchares. Desde aquí baja un 
sinuoso y pendiente sendero a la antigua 
área recreativa La Rahíge. Escasos metros 
después accedemos a la Colada Chica, el 
primer andén sobre con un precipicio de 
50 m de caída. El panorama lo podemos 
califi car de sorprendente. Abajo corren las 
aguas del Almanchares encajado entre 
paredes cubiertas de romero (Rosmarinus 
offi cinalis) y sabinas (Juniperus sabina). 
Si elevamos la vista, contemplaremos 
un majestuoso cuadro de la cabecera del 
Almanchares amparada por las altivas 

cumbres de Sierra Tejeda. La segunda 
pasarela, llamada Colada Grande, es un 
poco más larga e igualmente se asoma 
al abismo del río, de ahí que no extrañe 
que al paraje le llamen El Saltillo.

Seguidamente, la vereda se va acercando 
al cauce, lo que se traduce en una mayor 
presencia de plantas como la hiedra (Hedera 
helix) cubriendo numerosos roquedos. 
Acaba el trayecto en el propio río, justo 
donde se halla la toma de abastecimiento. 
El sitio es realmente pintoresco, con el 
Almanchares desprendiéndose entre 
cascadas y marmitas de aguas cristalinas.

Cabecera del Almanchares
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CURIOSIDADES

En el lugar donde la carretera a Sedella 
cruza el barranco de Almanchares, 
hallamos el paraje de La Rahíge, hasta 
hace unos años dotado como adecuación 
recreativa. El vial que une las poblaciones 
de Canillas de Aceituno y Sedella se 
ciñe a la curva de nivel que separa los 
dos dominios litológicos preponderantes 
en la Axarquía: las rocas sedimentarias 
y las metamórficas. Esta circunstancia 
hace del emplazamiento el lugar propicio 
para comprobar las diferencias entre 
las dos unidades paisajísticas. Al ser 
zona de contacto, son pródigas las 

fuentes que envuelven al lugar en un 
halo de humedad auspiciado igualmente 
por la sombra que proyectan los tajos 
circundantes. No estará de más acercarse 
al cauce del Almanchares y remontarlo 
hasta la primera marmita, cerrada entre 
dos altivas paredes que impiden el 
progreso. La especiales características 
de este curso fluvial no han pasado 
desapercibidas a los amantes de los 
descensos deportivos de barrancos, 
siendo el del Almanchares uno de los 
más visitados en la provincia de Málaga. 
A los interesados, se les recomienda 
contactar con alguna de las empresas 
de turismo activo de la zona.

Poza en el Almanchares
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Fuente de la Rábita

Canillas de Aceituno

Y ya que estamos por aquí…

Haciendo uso del sendero de uso 
público Casa de la Nieve, que parte de 
la zona alta de Canillas de Aceituno, 
proponemos visitar la cueva y fuente 
de la Rábita. La vereda, conocida del 
botánico suizo Boissier a finales del 
siglo XVIII , fue antaño usada por los 
neveros que trabajaban en los pozos 
situados en las zonas altas de Sierra 
Tejeda. La trocha culebrea por un pinar 
hasta alcanzar estos dos hitos de gran 
significación patrimonial. La cueva, 
situada a la derecha de la vereda, 
fue una antigua explotación minera 

del periodo romano. En los últimos 
tiempos jugó su papel como refugio 
de ganaderos. Sobre el topónimo, 
todo parece indicar que aquí se elevó 
un morabito donde yacieron cuatro 
santones. El lugar ya fue citado por el 
historiador Luis de Marmol y Carvajal 
en su libro Rebelión y castigo de los 
moriscos del reino de Granada, del 
año 1600. La fuente se halla algo más 
arriba y a la izquierda de la trocha. El 
agua mana a dos pilares con forma de 
escuadra. La distancia a recorrer en la 
ida es de 2 km.

Lagartija andaluza

Cueva de la Rábita


